
LAS VACUNAS CONTRA
LAS EN FERMEDADES

DIGEST IVAS DEL CON EJO

La problemática de las diarreas del conejo ha
estimulado a muchos científicos a preparar o estu-
diar sistemas de inmunoprofilaxis (vacunas).

Las primeras vacunas (Milon y col. 1989) se
elaboraron con cepas enteropáticas de Escherichia
coli -ramnosa negatívas- inactivadas con formol,
cuya aplicación parenteral se efectuaba en los gaza-
pos al destete. Los resultados obtenidos con este
sistema fueron decepcionantes dada la escasa efi-
cacia de esta vacuna, y pese a proporcionar un
estímulo inmunitario, era incapaz de proteger los
animales de una ulterior infección provocada.

Igualmente, las vacunas parenterales u orales en
las conejas madres no eran capaces de dar una
respuesta positiva en los gazapos (Camguilhem y
col, 1991).

Hubo resultados algo mejores, a veces, si las
vacunas formoladas se aplicaban mediante sonda
esofágica durante 10 días consecutivos en gaza-
pos de 32 días. En tal caso los gazapos fueron
capaces de soportar una infección artificial a los 6
días del tratamiento inmunizante.

Posteriormete (Milon y col, 1989) demostraron la
posibilidad de inmunizar los gazapos con una vacu-
na formulada durante sólo 4 días consecutivos, es-
pecialmente si los gazapos procedían de madres no

inmunzadas. Estas vacunas, según parece, actúan
impidiendo la colonización del tubo digestivo por
parte de los E. coli patógenos, reduciendo el número
de portadores-excretores-. La eficacia de esta vacu-
na estaría relacionada en cierta forma con la presen-
cia de un alto número de bacterias poseedoras del
antígeno «adhesina». La protección local, viene
condicionada en estos casos a la producción de
anticuerpos de tipo secretorio (IgAs), que se dieron
en notable cantidad en las deyecciones de los indivi-
duos vacunados.

En la práctica esta vacuna se puede aplicar a
través del agua de bebida después del destete,
dando una cobertura inmunitaria de 4 semanas.

Se han ensayado también vacunas a base de E.
coli ramnosa positivos vivos atenuados, que en en-
sayos de laboratorio (Milon y col 1992) han sido
capaces de conferir una protección a la infección
artificial provocada 7 días después. Este preparado,
según los autores, produciría una buena inmunidad
local, dado que los gérmenes vivos tienen la propie-
dad de replicarse y colonizar más extensamente la
mucosa y placas de Peyer.
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N I DOS CON CALEFACCION :
EXPER IENCIA EN HUNGRÍA

Hace años se presentaron en España una serie de «p/acas térmicas» para los nidos de los
gazapos con objeto de reducir la mortalidad en invierno. No parecen haber tenido gran éxito,
es por e/lo que nos ha llamado /a atención un estudio efectuado en /a Facu/tad de Producción
Anima/ de Hodmezo Vasarhely (Hungría).


